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El origen de las universidades debe buscarse en las escue-

las monásticas y las catedralicias —último fruto de la reno-

vación cultural promovida por Carlomagno en el siglo VIII, 

las primeras rurales y las segundas propio de las nue vas 

ciudades que comenzaron a surgir en los siglos X y XI como 

centros de actividad económica y recibieron a re li giosos y 

laicos. Fue en esa época cuando tuvo lugar la re cu peración 

de los textos de la Antigüedad conservados y es tudiados 

por los musulmanes, a mediados del siglo XII, culminó con 

el esplendor de escuelas catedralicias como las de Char-

tres y Notre Dame.

El surgimiento de nuevas ciudades en Europa se debe a 

las actividades comerciales y económicas que reunieron allí 

a agricultores, alfareros, vendedores de textiles y distintos 

productos, así como a carpinteros, herreros, albañiles y otros 

ofi cios. En tales centros de intercambio económico, en don-

de se impone una división del trabajo, surge también un 

nue vo tipo sociológico cuyo ofi cio es pensar y enseñar: el 

in telectual, que se desarrollará en las escuelas urbanas del 

siglo XII y fl orecerá en el siglo XIII en las universidades.

Su organización

En la confusión legal que reinaba en los primeros siglos de 

la Edad Media, cuando cada individuo tenía derecho a ser 

Las primeras universidades

José Luis Álvarez García

juzgado según la ley romana o su propio código teutónico, 

era natural que los profesionales de cualquier estamento 

tra taran de organizarse en gremios o universidades para pre-

cisar su estado civil. El término “universidad” (universitas) 

equivalía a “corporación” o “gremio” y desde el siglo XII se 

apli có a las corporaciones de ofi cios, artesanos y mercade-

res; las de docentes se nombraron Universitas magistrorum 

et scholarium. 

Maestros y estudiantes, la mayoría extranjeros, tenían 

que reclamar una carta o privilegio que precisara sus dere-

chos y legalizara una corporación que pudiese tratar de igual 

a igual con los concejos de las ciudades donde estaban las 

es cuelas. La primera Carta donde que defi ne la perso na-

lidad civil de los estudiantes italianos aparece en Bolonia 

en 1158 con el Privilegio de Federico Barbarroja; el empe-

rador toma a los estudiantes italianos bajo su protección y 

amparo y les concede el derecho de ser juzgados por su 

maestro. Poco después, en París, en donde maestros y estu-

diantes im pugnaban al obispo que pretendía conservar el 

derecho ex clusivo a conceder la licentia docendi, surge la 

Universidad de París. Celestino III le otorga en 1194 a tal 

corporación sus primeros privilegios, Inocencio III y Gre-

gorio IX le conce de rán posteriormente su autonomía, y 

en 1215 el cardenal Roberto de Courson, legado pontifi cio, 

le dará sus primeros estatutos ofi ciales. En la misma época, 
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estudiantes y maestros se consolidan en Oxford, un cen-

tro de enseñanza que data de 1076.

Es difícil determinar con precisión los detalles de la fun-

dación, o mejor dicho, de la organización de maestros y es-

tudiantes en universitas, pues una es la fecha en que em-

pe zaron a funcionar como corporaciones de estudiantes y 

maestros y otra cuando reciben sus privilegios y estatu-

tos, ya sea del rey o el papado. En tiempos de Abelardo los 

maestros enseñaban en escuelas catedralicias como las de 

Notre Dame y Chartres o en monacales como San Víctor y 

Santa Genoveva, y un siglo después Tomás de Aquino y 

Buenaventura recibían grados y enseñaban en la Universi-

dad de París. Fue un proceso que ocurrió en la segunda mi-

tad del siglo XII. La vanidad académica inventó las leyendas 

de la fundación de la de Oxford por el rey Alfredo, la de 

París por Carlomagno y la de Bolonia por Teodosio II, lo que 

en cierto modo se explica porque las que se crearon después 

sí lo fueron por monarcas: la de Nápoles fue fundada en 1224 

por Federico II, la de Palencia en 1212 por Alfonso VIII de 

Castilla, Salamanca en 1230 por Alfonso IX de León, Lérida 

en 1300 por Jaime II de Aragón y así muchas.

Los intelectuales

Hombres de ciudad, los intelectuales son hombres cuyo ofi -

cio es como el de otros comerciantes: son “vendedores de 

pa labras” tal y como aquellos son “vendedores de cosas tem-

porales”, y deben vencer la idea tradicional de conocimien-

to que no puede venderse por ser un don de dios. En este 

es pacio el nuevo trabajador intelectual se defi nió por la 

unión de la investigación y la enseñanza —fuera de los 

monasterios—, incluyendo también a los vulgarizadores, 

compiladores y enciclopedistas que, después de pasar por la 

universidad, se encargaban de difundir los resultados de la 

investigación y de la enseñanza escolásticas entre religio-

sos y laicos instruidos, así como entre las masas por medio 

de la predicación. 

París ocupa un lugar central en el surgimiento de tal fi -

gura. Profesores y estudiantes se reúnen en la Cité y su es-

cuela catedral, junto con canónigos de San Víctor y Santa 

Genoveva; más independientes, los profesores agregados 

que recibieron del obispo la licentia docendi atraen alumnos 

en número cada vez mayor a sus casas o a los claustros que 

les son accesibles. París debe su renombre ante todo al bri-

llo de la enseñanza teológica que se sitúa en la cúspide de 

las disciplinas escolares y después cede su lugar a esa otra 

rama de la fi losofía que es la dialéctica, la cual recurre al ra-

zonamiento y utiliza en su plenitud la contribución aristo-

té lica. No obstante, en ese entonces muchos clérigos ven la 

ciudad como un centro de perdición, el antro del diablo en 

el que se mezclan la perversidad de los espíritus entregados 

a la depravación fi losófi ca y las torpezas de una vida licen-

ciosa de juego, vino y mujeres, es la Babilonia moderna. De 

manera que París es, a la vez, la fuente de todo goce intelec-

tual y centro de depravación y pérdida del espíritu.

En este contexto se distingue la voz de un extraño gru po 

de intelectuales: los goliardos. Para ellos París es el paraíso 

en la tierra. El anonimato los cubre en su mayor parte, aun-

que abundan las leyendas que ellos hicieron correr sobre sí 

mismos y las que propagaron sus enemigos, así como las 

que forjaron eruditos e historiadores. Mirados a veces con 

ter nura o con temor y desprecio, se dice que son bohemios, 

falsos estudiantes, pues son perturbadores del orden, gen-

te peligrosa, una especie de inteligencia urbana, un medio 
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ciudad donde existe un ofi cio que agrupa a un número 

importante de miembros, éstos se organizan para defender 

sus intereses e instaurar un mono polio en su be nefi cio; 

es la fase institucional del desarrollo urbano que materia-

liza en comunas las libertades políticas conquistadas y en 

corporaciones las posiciones adquiridas en el dominio eco-

nómico. En su libro Los in te lec tuales en la 

Edad Media, Jacques Le Goff señala que 

Bolonia, París y Oxford nunca ten drán 

tantos profesores y estudiantes y el mé-

todo universitario, el escolasticismo, ja-

más construirá mo numentos más extra or-

dinarios. A finales del siglo XIII las 

univer sidades se consolidan y llegan a te-

ner tanta importan cia que el dominico 

Tomás de Irlanda escribe: “la ciudad de 

París es como Atenas, está dividida en tres 

partes: una es la de los mercaderes, de 

los artesanos y del pueblo que se llama la 

gran ciudad; otra es la de los nobles don-

de se encuentra la corte del rey y la igle-

sia catedral y que se llama la Cité; la ter-

cera es la de los estudiantes y de los 

co legios que se llama la universidad”.

revolucionario que encarna todas las formas de oposición 

de clarada al feudalismo. La poesía goliardesca fustigaba 

a to dos los representantes del orden de la alta Edad Media: 

el eclesiástico, el noble y hasta el campesino; en consecuen-

cia eran criticados por la sociedad establecida que se esfor-

zaba en hacer que cada quien ocupara su lugar, desempe-

ñara su tarea y permaneciera en su estado. 

Uno de los más notables intelectuales que surgen en esta 

época es Abelardo; se discute mucho su fi liación goliardes-

ca pero es considerado como la primera gran fi gura del 

intelec tual moderno, el primer profesor. Nacido en 1079 en 

los al re dedores de Nantes, en el seno de la pequeña noble-

za, deja el ofi cio de las armas a sus hermanos y se entrega 

al estu dio, lo que lo conduce a París, en donde se revela otro 

rasgo de su carácter: la necesidad de demoler ídolos. Ataca 

al más ilus tre de los maestros parisenses, Guillermo de 

Champeaux, que después de largas batallas, abandona la 

enseñanza y sus alumnos siguen a Abelardo, quien des-

pués de derrotar a otro de los maestros tradicionales, An-

selmo, es seguido por un público enorme, arraigando su 

carrera en París. 

En varias ciudades de Europa existieron tales corpo ra-

cio nes de maestros y estudiantes, las cua les darán a luz a las 

universidades, en el sen ti do estricto de la palabra. De este 

nume ro so grupo de intelectuales, importantes histó ri ca-

men te, se puede mencionar a Roberto de Sorbon, quien 

fun dó un colegio para doce estudiantes pobres a quienes 

enseña ba teología, que fue núcleo de la futura Sor bona, a la 

cual el ca nónigo parisiense legó su biblioteca personal, 

una de las más im portantes del siglo XIII; 

a grandes escritores como Dante Alighie-

ri, fi gura cimera de las letras universales, 

y a otros tan to o me nos conocidos pero 

que impulsaron la en se ñanza en las escue-

las catedralicias e uni versidades entre los 

siglos XII y XIV, tales como Bernardo Sil-

vestre, Roberto Grosse tes te, Al berto el 

Grande, Roger Bacon, Buenaventura de 

Bagnoregio, Tomás De Aquino, Raimundo 

Lulio, Siger de Brabante, Eckhart, Duns 

Scoto, Guillermo de Ockham, John 

Wyclif y Chaucer. 

Su importancia frente a otros poderes

El XIII es el siglo de las universidades por-

que es el de las corporaciones. En cada 
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En las ciudades en que se forman, las universidades re-

ve lan, por el número y la calidad de sus miembros, una po-

ten cia que inquieta a los otros poderes; adquieren su auto-

nomía luchando contra el eclesiástico como contra grupos 

laicos. Los universitarios son clérigos, los estudiosos que no 

recibirán todas las órdenes religiosas pero reciben la prime-

ra tonsura (que literalmente signifi ca “trasquile”), son gente 

culta que sabe latín. El obispo del lugar los reclama como 

súb ditos y ejerce su poder en esta materia mediante uno de 

sus funcionarios, llamado scolasticus en el siglo XII y luego 

canciller. 

En París, en 1213, éste va a perder el privilegio de con fe-

rir la licencia para enseñar al pasar a manos de los profe-

sores de la universidad. En Oxford, el obispo de Lincoln 

presidía ofi  cial mente la universidad por intermedio de su 

canciller, pero pronto es absorbido por la universidad, la 

cual lo eli ge, convirtiendo al canciller en funcionario de la 

universidad. En Bolonia la situación fue más compleja, du-

rante mucho tiempo la Iglesia se desinteresó de la enseñan-

za del dere cho, considerada como actividad secular; pero en 

1219 la uni ver sidad recibe como jefe al arcediano de Bolo-

nia que parece cumplir las funciones de canciller y a veces 

es designado con ese nombre, pero su autoridad es exterior 

a la universidad. 

Las universidades deben también enfrentar al poder 

real. Los soberanos trataban de dominar corporaciones que 

aportaban riqueza y prestigio a su reino, que constituían lu-

gares de formación de funcionarios reales. En París la uni-

versidad adquiere defi nitivamente su autonomía después 

de los sangrientos sucesos de 1229, cuando los estudiantes 

enfrentaron a la policía real y la mayor parte de la univer-

sidad declarara la huelga, retirándose a Orleáns. Durante 

dos años casi no se dictó ningún curso en París.

Pero también se registran luchas contra el poder comu-

nal. Los burgueses de la comuna se irritan al comprobar que 

la población universitaria escapa a su jurisdicción, se inquie-

tan por el alboroto, las rapiñas y los crímenes de ciertos 

es tu diantes, toleran de mal grado que los profesores y es tu-

dian tes les limiten su poder económico al hacer fi jar el pre-

cio de los alquileres, poner topes al de los alimentos, ha cer 

respetar la justicia en las transacciones comerciales. En 

Oxford, la universidad dará los primeros pasos hacia la in-

dependencia en 1214, después de haber sido ahorcados 

ar bitrariamente dos estudiantes por los burgueses exaspe ra-

dos a causa del asesinato de una mujer. Por fi n, en Bolonia 

el confl icto entre la universidad y los burgueses es tanto 

más violento que hasta 1278 la comuna gobierna práctica-

men te la ciudad bajo la soberanía lejana del emperador. Una 
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serie de confl ictos, seguidos por huelgas, llevó a los univer-

si tarios a refugiarse en Vicenza, Arezzo, Padua y Siena, lo 

que hizo que la comuna cediera; la última lucha se registró 

en 1321, y a partir de entonces la universidad no tuvo que 

sufrir in tervenciones comunales. 

¿Cómo pudieron salir victoriosas de estos combates las 

corporaciones universitarias? Ante todo por su cohesión y 

su determinación, empleando esas po derosas armas que 

son la huelga y la sece sión; pero también los poderes ci-

viles y ecle siásticos encontraban muchas ven tajas en la 

presencia de los universi ta rios que representaban una clien-

tela econó mica no desdeñable, un semillero único de con-

sejeros y fun cio narios, y una brillante fuente de prestigio. 

Finalmen te, los universitarios habían encontrado un alia-

do po deroso en el papado.

Un ejemplo de esto es cuando, tras la muerte de 

estudian tes por la intervención del poder público cuando 

era respon sabilidad del obispo de París, en 1231 el 

papa Gregorio IX lo reprende por no haber actua-

do correctamente, y acuerda nue vos estatutos a 

la universidad mediante la famosa bula Pa-

rens scientiarum —entre ellos la autono-

mía del poder de la ciudad de París—, la 

cual se dice es su Carta Mag na. Su car ta 

al obispo, escrita en 1229, muestra el con texto: 

“sien do así que un hombre sabio en teo lo gía es se-

mejante a la es tre lla de la mañana que irra dia luz 

en medio de las nieblas, ilumina a su patria con el 

esplendor de los santos y apaci gua las discor dias, tú 

no sólo has descuidado ese deber sino que, según 

las afi rmaciones de personas dignas de cré dito, a 

cau sa de tus maquinaciones has hecho que el río 

de las ense ñan zas de las bellas letras que, por la 

gracia del espíritu Santo, riega y fecunda el paraí-

so de la Iglesia Universal, se haya sa lido de su le-

cho, es decir, de la ciudad de París, donde co rría 

vigorosamente has ta entonces. En consecuencia, 

divi di do en muchos lugares, quedo reducido a la 

nada, así como un río salido de su le cho forma 

innumerables arroyos que luego se secan”. 

En Oxford es también un legado de Inocencio 

III el que procura a la universidad los comienzos 

de su independen cia, luego, contra Enrique III, 

Inocencio IV coloca a la uni versidad “bajo la pro-

tección de san Pedro y el Papa” y en car ga a los 

obispos de Londres y de Salisbury que la protejan 

contra las empresas reales. En Bolonia es Honorio 

III quien coloca a la cabeza de la universidad al arcediano 

que la de fi ende contra la comuna. La universidad se eman-

cipa defi  ni tivamente cuando, en 1278, la ciudad reconoce 

al papa como señor de Bolonia.

El apoyo pontifi cio es capital pero, aun cuando la santa 

sede reconoce la importancia y el valor de la actividad in-

te lectual, sus intervenciones no son desinteresadas: sus-

trae las universidades a las jurisdicciones laicas para colo-

carlas bajo la de la Iglesia, integrarlas en su política, 

imponerles su control y sus fi nes. De manera que, para 

contar con ese apo yo decidido, los intelectuales se ven 

obliga dos a elegir el ca mino que los lleva a pertenecer a la 

Iglesia contrariamente a la fuerte co rriente que los impulsa 

hacia el laicismo. Sin embar go, aunque el papa sólo logre 

esto parcialmente, sin duda las universidades cobran inde-

pendencia res pec to de las fuerzas locales, a menudo más 

tiránicas, ensanchando sus dimensiones hasta abarcar toda 

la cristiandad en su ho rizonte e infl uencia. Las uni-

versidades pagarán un alto pre cio por esas conquis-

tas y los intelectuales se convertirán en cierta 

medi da en agentes pontifi cios.

Novedades revolucionarias

Estas nuevas instituciones de nivel académico más 

elevado se diferenciaban notablemente de las escue-

las anteriores no sólo por su carácter corporativo, 

tam bién por sus planes de estudio, libros de tex-

to, mé todos de enseñanza y su es tructura de fun-

cionamiento; pero, sobre todo, por una característica 

verdaderamente revolucionaria: la de ser un meca-

nismo de movilidad social.

Los planes de estudio universitarios van a consti-

tuir un medio para reclutar a las élites gobernantes. 

Occidente ha bía conocido tres formas de acceso 

al poder: el nacimiento, que era el más importante, 

la riqueza, muy se cun daria has ta el siglo XIII, salvo 

en la antigua Roma, y el sor teo, de alcan ce limita-

do entre los ciudadanos de las al deas griegas de la 

Antigüedad. La Iglesia cristiana había abier to a to-

dos en prin cipio el camino a los honores eclesiás-

ticos, pero en realidad las funciones episcopales 

y abacia les, así como las dignida des eclesiásticas, 

estaban reserva das en su gran mayoría a los 

miembros de la nobleza o de la aris to cracia. El sis-

tema uni versitario permitía un verda dero ascenso 

social a cierto número de hijos de campesinos me-
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diante una promoción so cial que se efectuaba por un pro-

cedimien to completamen te nuevo y revolucionario en Eu-

ropa: el examen.

Anteriormente existían tres clases sociales: la que reza 

(monjes y sacerdotes), la que protege (nobles y te rra te nien-

tes) y la que trabaja (los siervos), pero al aparecer el intelec-

tual medieval, cuyo ofi cio no encaja en éstas, y que además 

transmite conocimientos que proporcionan a otros capaci-

dades similares, se abren espacios a la movilidad social. Y 

junto con el intelectual universitario viene la función del 

li bro como su instrumento de trabajo y sus efectos en el de-

sarrollo de la cultura y el conocimiento. Son libros diferen-

tes de aquellos magnífi cos manuscritos de la época carolin-

gia y de fi nales de la alta Edad Media que eran obras de lujo, 

cuidadosamente escritos con hermosas letras, adornados 

espléndidamente para el palacio o algún gran personaje lai-

co o eclesiástico, cuya circulación era reducida, signo de una 

época en que la demanda de libros es extremadamente po-

bre. Esos libros no estaban hechos para ser leídos, engrosa-

ban los tesoros de las iglesias y de los ricos particulares, eran 

un bien económico más que espiritual. Carlomagno vende 

una parte de sus hermosos manuscritos para repartir limos-

nas; los libros eran considerados exactamente como las va-

jillas preciosas.

La aparición del libro como instrumento va a dejar muy 

lejos la enseñanza oral de la alta Edad Media, pero si bien 

los ejercicios orales continúan, el libro se convierte en la 

base de la enseñanza. Este tipo de libro es la expresión de 

otra civilización, de un contexto técnico, social y económi co 

enteramente nuevo. La escritura misma cambia y se adapta 

a las nuevas condiciones, la letra cursiva, continua y de rá-

pi da escritura, es utilizada en lugar de la bella y elaborada 

ca ligrafía de los scriptoria de los monasterios: “la letra cur-

si va responde a una civilización en la que la escritura es in-

dispensable a la vida de la colectividad así como a la de los 

individuos; la letra minúscula (de la época carolingia) es 

una caligrafía para la clase de los letrados en cuyo seno se 

limita y perpetúa la instrucción. Resulta en alto grado sig-

ni fi cativo comprobar que la letra cursiva torna a reaparecer 

junto a aquella en la primera mitad del siglo XIII, es decir, 

pre cisamente en la época en que el progreso social y el de-

sarrollo de la cultura y la economía laicas generalizan de 

nuevo la necesidad de la escritura”.

La lectura va a sufrir también cambios. En las antiguas 

escuelas abaciales y monacales la enseñanza oral estaba de-

terminada por la existencia y disponibilidad, con frecuencia, 

de un solo ejemplar del libro de interés; la circulación de li-

bros hace que la enseñanza, anteriormente basada en la lec-

tura en voz alta, pase a la lectura visual, silenciosa. Además, 

los profesores y estudiantes no sólo debían leer a los auto res 

que fi guraban en los programas, tenían que conservar por 

escrito los cursos de los profesores, por lo que los es tu dian-

tes tomaban notas de ellos (relationes) y éstos eran publica-

dos rápidamente para que pudieran ser consultados en la 

pre paración de y durante los exámenes, así como cumplir 

en publicar un número determinado de ejemplares. La base 

de este trabajo era la llamada pecia, como explica Le Goff: 

“una primera copia ofi cial de la obra que se quiere poner en 

circulación se hace en cuadernos de cuatro folios, indepen-

dientes los unos de los otros. Cada uno de estos cuadernos, 

constituido por una piel de carnero doblada en cuatro lleva 

el nombre de pieza, pecia. Gracias a esas piezas cuya reu-

nión constituye lo que se llama el ‘ejemplar’, el tiempo que 

habría necesitado un solo copista para hacer una sola copia 

alcanza, en el caso de una obra que comprende unas sesen-

ta piezas, para que unos cuarenta escribas puedan trabajar 

cada uno en su transcripción sobre un texto corregido y con-

trolado por la universidad y que, en cierto modo, llega a ser 

texto ofi cial”.

Esta publicación del texto ofi cial de los cursos tuvo una 

im portancia capital en las universidades, tanta que los es ta-

tutos de la Universidad de Padua declaran en 1264 que: “sin 

ejemplares no habría universidad”. Su uso cada vez más in-
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tenso trae múltiples consecuencias: los progresos reali za dos 

en la confección del pergamino permiten obtener hojas me-

nos gruesas, más livianas y menos amarillas que las de los 

escritos anteriores, como en Italia, donde la técnica era más 

avanzada y las hojas muy delgadas y de una notable blan cu-

ra. También cambian sus dimensiones, se hacen más peque-

ños y manejables.

La letra cursiva va a variar según los centros universita-

rios, la letra parisiense, la inglesa, la boloñesa, lo cual corres-

ponden a un cambio técnico: se abandona la caña de escri-

bir y se adopta la pluma de ave, generalmente de ganso, que 

permite mayor facilidad y rapidez en el trabajo. También 

dis minuye la ornamentación de los libros, las letras fl oridas 

y las miniaturas se hacen en serie, y aunque los manuscri-

tos de derecho continúan siendo lujosos, pues los juristas 

pertenecen en general a una clase rica, los de los fi lósofos y 

los teólogos, a menudo gente pobre, sólo excepcionalmen te 

tienen miniaturas. Muchas veces el copista deja en blanco 

el lugar de las letras fl oridas y de las miniaturas para que un 

comprador modesto pueda comprar el manuscrito tal como 

está y uno rico pudiera hacer pintar los espacios reservados.

Como instrumento, el libro es un producto industrial y 

objeto comercial, y a la sombra de las universidades se cons-

tituye todo un pueblo de copistas y libreros. Indispensables 

en el taller universitario, ingresarán en él como obreros con 

plenos derechos, logrando benefi ciarse de los privilegios de 

los universitarios y pertenecer a la jurisdicción de la univer-

sidad, llenando las fi las de la corporación y acrecentándo la 

con una multitud de artesanos auxiliares. La industria in te-

lectual va a tener otras anexas y derivadas, y algunos de los 

productores y comerciantes se volvieron grandes persona-

jes, junto con artesanos cuya actividad consistía en reven der 

obras de ocasión, incluso llegando a desempeñar el papel 

de editores internacionales.

El escolasticismo

No son los libros los únicos instrumentos de los universi-

ta rios, también se desarrollará un método que será su prin-

ci pal instrumento: el escolasticismo, que consta de cuatro 

momentos: 1) la lectura de un texto (lectio), etapa que se atro-

fi a con rapidez hasta el punto de desaparecer; 2) el plantea-

mien to (quaestio) de un problema que en su origen se plan-

teó para la lectura; 3) la discusión de dicho tema (disputatio); 

y 4) la solución (determinatio), que es una decisión intelec-

tual. El intelectual escolástico que desarrolla este método 

deja de ser un simple exégeta y se convierte en creador de 

problemas que requieren su refl exión, excitan su pensamien-

to y lo conducen a una toma de posición. 

Este método llegó a ser una práctica entre los maestros 

universitarios, todo maestro debía ofrecerse, dos veces al 

año, para tratar un problema planteado por cualquiera so-

bre cualquier tema (de quodlibet ad voluntatem cujuslibet); la 

libertad no era absoluta, ni en la elección del tema ni en su 

tratamiento, pero quien quería sostener una disputa cuad-

libética debía poseer una presencia de espíritu poco común 

y una competencia casi universal.

Fue así como se desarrolló el método de la escolástica, 

con el rigor y estímulo del pensamiento original sometido 

a las leyes de la razón. Se considera que hubo varios esco-

lasticismos, pero aquí se aborda el del siglo XIII, en todo 

su vi gor, desarrollado por espíritus agudos y exigentes, muy 

diferente de otros posteriores pero que marcó el pensamien-

to occidental para siempre y le permitió realizar progresos 

decisivos. El mismo Descartes, en opinión de varios autores, 

le está en deuda; para Jacques Le Goff, el padre del raciona-

lismo moderno le debe mucho a pesar de que lo menospre-

ciara continuamente, mientras Etienne Gilson afi rma que: 

“no se puede comprender el cartesianismo sin cotejarlo con-

tinuamente con ese escolasticismo que él desdeña, pero en 
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el seno del cual se instala y del que bien puede decirse que 

se nutre, puesto que lo asimila”.

Como resultado de todo lo anterior, la refl exión y la crea-

ción universitarias del siglo XIII se vieron coronadas por obras 

que abarcan un amplio campo. Resultan enciclopedias es-

co lásticas como el Espejo del mundo del dominico Vicente de 

Beauvais, el Libro sobre las propiedades de las cosas (De pro-

pietatibus rerum) de Bartolomé el Inglés, De natura rerum de 

Thomas de Cantimpré y algunos tratados de Alberto Magno 

(Sobre los animales, Sobre los vegetales y las plantas), así como 

por obras de un poderoso espíritu de síntesis, grandes cuer-

pos doctrinales articulados llamados summae, considera-

das como las catedrales de la escolástica: Summa aurea, de 

Guillermo de Auxerre, Summa de bono, del canciller Felipe, 

Summa de virtibus et viris, Magisterium divinale, de Guillermo 

de Auvernia —el primer gran pensador del siglo XIII—, 

Summa de creaturis, de Alberto Magno, Summa universae 

theologiae, de Al ber to de Hales, Summa de anima, de Juan 

de la Rochelle, y cuya culminación son Summa theologica 

de Tomás de Aquino, Opus maius de Roger Bacon, y Summa 

theologica, de Al berto Magno —que quedó sin concluir. 

La organización de la corporación y los estudios

Al respecto, París puede tomarse como arquetipo; su 

corpo ración universitaria se componía de cuatro faculta-

des (Ar tes, Decreto o Derecho Canónico, Medicina y Teo-

logía) y la primera, la más numerosa, tenía al rector como 

su dirigen te máximo, quien presidía la asamblea gene-

ral, además de dis poner de las fi nanzas. Bolonia y Oxford 

tenían la misma or ga nización con variantes, sus estatu-

tos establecen la organi zación de los estudios y determi-

nan la duración de los mismos, así como los programas 

de los cursos y las condiciones de los exámenes. El ingreso 

era a temprana edad y en términos generales la enseñanza 

básica, como la de las artes, duraba seis años y se impartía 

entre los catorce y veinte años, la medicina y el derecho se 

enseñaban entre los veinte y veinticinco años, y la teología 

establecía la edad mínima de treinta y cinco años para ob-

tener el doctorado. Cada universidad tenía sus propios mo-

dos de reglamentar los exámenes y la obtención de grados.

En París, prácticamente todo Aristóteles es comentado, 

mientras que en Bolonia sólo se explican resúmenes de él, 

se insiste en la retórica de Cicerón y las matemáticas y as-

tronomía de Euclides y Ptolomeo; en Oxford se estudia toda 

la Física de Aristóteles con énfasis en las matemáticas; en 

Bo lonia se enseñaba de manera notable el derecho, tanto 

ci vil como canónigo, estudiando obras de Graciano y Justi-

niano, mientras en su facultad de medicina se abordaban los 

textos de Hipócrates y Galeno junto con las grandes sumas 

árabes de Averroes, Avicena y Rhazés.

Finalmente, es importante destacar que la corporación 

universitaria poseía características contradictorias que la 

condujeron a una crisis de estructura, a enfrentar proble-

mas de orden material y vital importancia. El primero fue 

cómo mantenerse para vivir; ya no son monjes cuya co mu-

ni dad asegura su sostenimiento, ahora deben ganarse la 

vida. Su condición socioeconómica se defi ne como trabaja-

dor o privilegiado, y a partir de ahí se pueden hallar varias 

tenden cias, como que los maestros vivan del dinero que les 

pagan sus alumnos, que era una solución ventajosa por así 

ser li bres respecto de la comuna, el príncipe, la Iglesia y los 

mecenas. 

Vino después, a fi nales del siglo XIII y comienzos del XIV, 

la querella de los regulares y los seglares, que mostró la am-

bigüedad de la situación de los intelectuales y el desconten-

to de muchos de ellos. Los motivos de la pugna fueron casi 

en su totalidad de carácter corporativo, los seglares recla-

maban a los mendicantes por violar los estatutos universi-

tarios, ya que los religiosos obtenían los grados de teología 

y enseñanza sin haber adquirido previamente el magisterio 
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en artes, pero sobre todo rompen la solidaridad universita-

ria, pues continuaban dictando cursos cuando la universi-

dad estaba en huelga, un derecho reconocido por el papado, 

inscrito en los estatutos; además realizaban una competen-

cia desleal por acaparar a los estudiantes y orientarlos hacia 

la vocación monástica, vivir de limosnas y no reclamar pa-

gos por sus cursos. Los maestros seglares los acusaban por 

lo tanto de no ser verdaderos universitarios. 

Final

Producto de la ciudad y el trabajo universitario, el intelec-

tual comenzará a desaparecer durante el siglo XIV en me-

dio de cambios en el mundo universitario vinculados con 

aspectos sociales, haciendo su aparición el humanista. Las 

universi dades y sus profesores dejarán de tener el monopo-

lio de la producción intelectual y la enseñanza superior; 

apa recen círculos, como las academias en la Florencia de 

los Médicis, y colegios como el Colegio de Francia en París, 

que difunden y elaboran un saber en gran parte nuevo bajo 

condicio nes elitistas inéditas. Las universidades asignarán 

una ma yor importancia a su papel social, formando cada 

vez más juristas, médicos y maestros de escuela. Junto con 

la Edad Media, el intelectual destinado a gobernar una cris-

tiandad cada vez más fragmentada, inevitablemente des-

aparecerá. 
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